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❚ 50 experimentos imprescindibles 
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Madrid: Alianza Editorial

El texto reúne una serie de cualidades de indudable interés pe-
dagógico, al presentar una parte importante de la investigación 
experimental de la Psicología Social, la centrada en los procesos 
intrapersonales, haciéndola sumamente asequible para los estu-
diantes y de útil manejo para los profesores y tutores en este cam-
po de la psicología. Entre sus posibles usos podría servir como 
plantilla para la evaluación de los trabajos de revisión de estudios 
realizada por los alumnos del grado de psicología, y como guía 
para estos a la hora de emprender la tarea de revisión de un campo. 
Igualmente, puede ser utilizado como puente para enfrentarse a la 
realización de un informe de investigación. 

Una limitación del libro es el título, que resulta, en mi opinión, 
demasiado genérico. Dado que los autores se centran en el nivel in-
trapersonal de la investigación en Psicología Social, habría que ha-
ber añadido un subtítulo, aludiendo a que se refi ere a esos procesos, 
pues hace falta conocer los experimentos referidos a otros niveles 
de análisis (interpersonal, grupal intergrupal y su articulación) 
para entender de manera completa lo que supone la aportación de 
la investigación experimental en esta disciplina. El carácter articu-
latorio de la Psicología Social es algo distintivo de ella, y aunque 
en los tiempos recientes se dé una notoria dominancia teórica y de 
investigación de la cognición social, que se ocupa fundamental-
mente de procesos intrapersonales, véase, por ejemplo, el trabajo 
de Randsley de Moura, Leader, Pelletier y  Abrams, (2008), no 
por ello es menos necesario enfocar los trabajos relativos a otros 
niveles, si bien es verdad que requeriría seguramente otros textos 
adicionales que completaran esa visión de conjunto. Por decirlo de 
otro modo, creo que el título se habría ajustado más al contenido si 
hubiese aparecido incluyendo alguna matización, o el mencionado 
subtítulo, o si los autores hubiesen ironizado al respecto, como lo 
hacen Diener, Oishi y Park (2014), cuando titulan su reciente traba-
jo (2014) “Una lista incompleta de psicólogos eminentes de la era 
moderna”.  Una vez dicho esto, la presente revisora sigue el consejo 
de Baumeister y Vohs (2003), unos de los encargados de hacer la 
lista de los nuevos clásicos en Psicología Social, cuando ruegan al 
lector que se centre en los incluidos y no en los que se han dejado 
de lado. Si uno se ciñe a lo que hay en el texto hay que destacar que 
sí se han seleccionado trabajos imprescindibles. 

Hay que felicitar a los autores por los criterios que han guiado 
la selección de los trabajos y que ellos exponen. Se trata no solo 

del interés de la pregunta de investigación, cuestión clave en cual-
quier campo, sino que además han tenido en cuenta la elegancia y 
la funcionalidad de los estudios seleccionados, lo que también se 
refl eja en el modo de presentarlos. Yo creo igualmente que además 
algunos de ellos sí que encajan con lo que Susan Fiske (2003), con 
su habitual sentido del humor, describe como índice de malestar 
que produce en el lector u observador: se trata de ideas nuevas, 
convincentes y con apoyo sólido que resulten de alguna manera 
ofensivos, pues dan lugar a la incomodidad de tener que reajustar 
nuestro modo de ver ciertos aspectos de la naturaleza humana. 
La coda que añade es que a la postre son experimentos que pro-
ducen envidia al que los lee, por no habérsele ocurrido la idea en 
la que se basan. Entre los trabajos que se incluyen hay algunos 
que responden muy claramente a este último criterio. Así, cabe 
citar como ejemplo el clásico de Schachter y Singer (1962) sobre 
el carácter inespecífi co de la activación emocional que se etique-
ta según las claves disponibles. Como señal del interés suscitado, 
según Google Scholar ha recibido más de 6.700 citas. Numerosos 
experimentos incluidos en este texto entrarían dentro de la catego-
ría de provocadores de malestar que propone Fiske, así los relati-
vos a los sesgos en el procesamiento de la información o sobre los 
vínculos automáticos entre la percepción de una conducta en otra 
persona y la realización de esa conducta por parte del observador, 
el fascinante “efecto camaleón”, o sobre la activación automática 
y no consciente de la conducta social. También en buena medida 
cumplen uno de los criterios propuestos por otros autores detec-
tores de los nuevos clásicos de la psicología (Strack y Deutsch, 
2003) que son las implicaciones teóricas que permiten avanzar en 
el conocimiento de los procesos socio-cognitivos en general, tanto 
de los controlados como de los automáticos. 

Abarca el presente texto seis grandes capítulos que correspon-
den a seis bloques temáticos: el yo, la cognición social, la moti-
vación y emoción, la percepción personal (mejor percepción de 
personas), la  percepción de grupos, las actitudes y su cambio. La 
estructura de cada capítulo que enfoca aspectos centrales de cada 
bloque incluye una introducción teórica y un mapa conceptual que 
esquematiza el papel de cada estudio en el abordaje de cada uno 
de esos aspectos concretos. La descripción de los experimentos 
se caracteriza por una simplifi cación que resulta muy útil, sobre 
todo en cuanto a la presentación de los resultados, lo que prepara 
al estudiante para dar el siguiente paso y leer los informes ori-
ginales y más complejos, todos ellos en inglés. Por último, hay 
que destacar la aportación de las viñetas, que ilustran de forma 
muy clara el procedimiento empleado en los experimentos y que, 
en términos generales, se ajustan fi elmente a ese procedimiento, 
detectándose únicamente algún desajuste en las correspondientes 
a los experimentos, 10, 20, 24 y 32. Las ilustraciones suponen un 
valor añadido a las descripciones. La sencillez del formato elegido 
es una de las grandes ventajas del texto.
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Los coordinadores son todos ellos psicólogos sociales de reco-
nocido prestigio de las universidades de La Laguna y de la UNED. 
Han hecho una acertada selección de profesores e investigadores 
como autores de los 50 capítulos, dedicados a la descripción de los 
correspondientes estudios y representan una excelente muestra de 
buena parte de los departamentos en los que se imparte la Psico-
logía Social en España. 

En cuanto a las limitaciones, a pesar del acierto general de la 
selección, se notan algunas ausencias. Las trataré de señalar, aún 
a riego de incumplir el consejo de Baumeister y Vohs, antes aludi-
do. En el capítulo dedicado al Yo habría estado bien incluir algún 
estudio relativo a la teoría de la auto-verifi cación del yo, como 
la contrapartida al auto-ensalzamiento y correspondiente al ex-
tenso programa de investigación dirigido por William Swann. A 
esto se puede añadir algunos trabajos,  citados en otras revisiones 
de nuevos clásicos publicados en la revista Psychological Inquiry 
hace algún tiempo, como el estudio que trata a la autoestima como 
socio-metro del nivel de inclusión y exclusión social que experi-
menta un individuo (Leary, Tambor, Terdal, Downs, 1995). En el 
apartado de motivación y emoción se echa en falta el tan celebrado 
trabajo sobre los efectos del ciber-ostracismo sobre los sentimien-
tos negativos y sobre la percepción de control y sentimiento de 
pertenencia de los individuos (Williams, Cheung y Choi, 2000). 
También, aunque se trata de trabajos más recientes pero que tienen 
toda la traza de convertirse en clásicos, podríamos citar los que se 
centran en la fusión de la identidad como parte de un infl uyente 
programa de investigación dirigido por William Swann y Ángel 
Gómez, y en el apartado de actitudes y cambio de actitudes los 
relativos a los efectos del poder en el cambio de actitudes dentro 
del extenso programa de investigación sobre persuasión dirigido 
por Petty y Briñol. En el dominio de la percepción de grupos bri-
llan por su ausencia los referidos a la infra-humanización, que el 
propio equipo de la Universidad de La Laguna ha llevado a cabo 
en un amplio programa de investigación en colaboración con el 
recientemente fallecido Jacques Phillipe Leyens. Tal vez su no 
inclusión obedezca a una premeditada autolimitación, cuya con-
veniencia no comparto.  

Por otra parte, y además de los ya citados, echo en falta estu-
dios de autores españoles que suelen ser reclamados por los estu-
diantes de esta materia en nuestro país. Yo considero clásicos es-
pañoles los que han sido objeto de amplias revisiones (Estudios de 
Psicología Social, o Método, teoría e investigación en Psicología 
Social, por citar solo dos de carácter general o el titulado Emocio-
nes: Perspectivas psicosociales, The facial and vocal expressions 
of emotions,  o la recientísima, Cognición Social).

Las referencias bibliográfi cas son incompletas, pues no inclu-
yen las que aparecen los antecedentes de los estudios que fi guran 
en la introducción a cada uno de ellos. Esta limitación deberá sub-
sanarse en próximas ediciones. Por otra parte, la obra se benefi cia-
ría con la inclusión de un glosario. 

Como toda obra de interés, este trabajo hace surgir ideas de 
nuevas contribuciones. La primera de las sugerencias es que esta 
obra se convierta en el inicio de una serie en la que en nuevos 
volúmenes se consideren experimentos u otros estudios empíricos 
clave en otros niveles de análisis que se integran en la Psicología 
Social, o que representan una articulación entre algunos de esos 
niveles.  

En segundo lugar, y a la vista del reciente debate sobre las re-
plicaciones en la investigación en este campo y de la ausencia de 
confi rmación de hasta el 60 % de las investigaciones en Psicolo-
gía y muy en particular en Psicología Social, se podría completar 
esta publicación con otra de carácter crítico en la que se destaque 
el apoyo recibido en la investigación por estos experimentos. En 

cualquier caso conviene saber cuál es el balance de la investiga-
ción que inician o de la que se consideran un prototipo. No es solo 
obligado como forma de asentamiento del conocimiento cientí-
fi co, sino que resulta imprescindible en todo texto que tenga un 
carácter docente que trata de transmitir los conocimientos susten-
tados, como indicaban recientemente Griggs y Whitehead (2014) a 
propósito del modo de presentar los experimentos de Milgram en 
los textos de Psicología Social que parecen seguir sin hacerse eco 
de las críticas recibidas por estos trabajos. 

Por último, dejando volar la imaginación los trabajos descritos, 
pueden servir de base para la realización de materiales audiovi-
suales tan bien recibidos por nuestros estudiantes. 

Las limitaciones señaladas no reducen el valor de la obra, que 
considero que se ha convertido en un regalo para los docentes y los 
estudiantes  de la Psicología Social en nuestro país. Animamos a 
los coordinadores y a la editorial a que esta obra tenga continuidad 
en sucesivas publicaciones que completen el panorama iniciado 
aquí.
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